
ñfz , bastará para mi ó&|ito &! que véíd. sepn que ¡nis pa-
tlpcs tt9 .de«É«Idácon mi'educacloo , y que mis primeros años 
los pise en ün Colegia, sa'i'rido ya de él cou cl enipleo que 
habia de ocupar mi vida. Mi* padces aunque no han sido dc. , 
los qué ocupan la primera clase en la sociedad , con tjdo no 
dexabaa de baiCer algún viso e» cl pueblo de mi naciniien:o, 
pero esto fué mas bien debido á su honradez' y hombría .de 
bien que al lustre de,.mis antepasados. Vea vnd. a.|uí, Se­
ñor Diarista , cl princi'>io dc mi vanidad ; ¡ah! quanto me­
jor me hubisra sido nacer dc padres raas humildes i cntd-iccs 
quitas np hubiera tenido mi asnor propio motivo de descu-
frcnarse tanto. Viéádome con alguna di^riticion cn mi pue­
blo , y que esta sc iba sumcntaudo con el enlace de mi fa­
milia con otras dc mas Ilustre a'curma, princl¡'ié á engreír­
me pbío á peco. Ya no eran mis aniigí>s los que lo fueron 
desde uús mas litruos añas : ya los compañeros dc mi es­
tado , (bástante respetable) no merecían mi atención, y s¡ 
feo evicaba su trico era por convcivir así á mis intereses , ó 
por exigirlo las circunstanciáis dc mi empleo ; ya solo pcíisa-
ba cn dominarlo tod-í , y sólo e.ca mi ^raigo algún vil adu­
lador i y ya por último ton^ posrsion dc mi auna la ncci» 
vanidíd , y con ella sui ínti?h3s tbmpañcfas , U envidia , la 
iojusti.la , la violencia , la Crueldad , lá altanería:::¿Qué cal. 
Señor DIatisía , no son bellas qualidades es as para ser buen 
padre? Dc tal modo ofuscaron mi razoa , que solo fuidé la 
educación de mis hijas en hacerlas ad ]uirir aquellas gradas y 
habilidailes proptasTnat-blea para su descrucciju , que para su 
¡felicidad. Tales eran bayle másica , y habla á la rn-)derna ó 
.dtl uso de nucscfos jóvenes, no olvidando que para apurar 
las heces de mi fatuidad , yo mismo con la máscara dc qné 
se presentasen decentes les inspiraba con las compras dc varios 
trages un desmedido amor al luxo. Dc esta manera Ug é que 
ficcucntasen mi casa muchos Señoritos , que deseosos de di., 
yéttjtsc , vc»iin á dUrucar los efectos dc mi sólida y ex-, 
ttíei,ce educación i también logré el desprecio dc los honí.i 
bres de bien , y ruina total de mis hijas é̂  inccrcscs ; pues 
babiénd(>sctes pasado bo mas hermoso y apreciable de su edad 
en locos devaneos y criminales divcisioncs , jamas ic acordá-


